
  

 
     

“…e fuimos a otro logar muy fuerte que decían Sagra e ficimoslo
combatir, e los nuestros entraron el logar todo por fuerza e quemaron la
puerta del  castillo,  e los moros con el  afincamiento en que se vieron,
entregaronnoslo [...]  Otrosi  en el  lugar de Sagra que el  Rey entonces
ganara dexó un escudero que decían Ferrand Delgadillo, e desó con él
omes de pie, e Ballesteros de concejos: e los moros dende a pocos días
llegaron e combatieron el logar de Sagra e hicieron portillos, en guisa que
Ferrand Delgadillo, Alcayde, ovo de facer sus pleitesías desque vió que el
logar se entraba, e pusieronle en salvo en Priego, que era de Cristianos, e
él vino para el Rey a Alcabdete, que aún esta ay, e el Rey luego le mandó
matar…” 

ROSSEL, Cayetano (ed.) (1953):  Crónicas de los reyes de Castilla desde don Alfonso el
sabio, hasta los católicos don Fernando y doña Isabel. Biblioteca de Autores Españoles,
vol. 66. Madrid. (ed.), pág. 517.

          Paisaje de Zagra (Granada)
                               Demarcación Paisajística: 20 Los Montes – Sierras Subbéticas.  

    Correspondencias con el Mapa de Paisajes de Andalucía (CMA 2005):    
                                                                                      Áreas: C2 Campiñas de piedemonte.  

                                                                                     Ámbito/s: 85 Montes occidentales.  

Desde el farallón donde se alzan los restos de la fortaleza de Zagra se ejerció la actividad de vigilancia y control sobre un amplio espacio territorial cuando 
quedaba integrado en la frontera entre los reinos de Castilla y Granada. 



El monte poblado de olivar presenta una terminación rocosa que se levanta frente a un territorio de menor altura, sirviendo para el emplazamiento del castillo. Panorámica del 
espacio dominado desde la fortaleza y del caserío generado en la ladera de poniente que forma la población actual.      

Localizada en el sector noroeste de la Depresión de Granada, Zagra está próxima a los pasos estratégicos 
del curso del río Genil. Este territorio se ha mantenido con un poblamiento estable al menos desde la Edad 
del Cobre, como prueba la importante concentración de construcciones megalíticas localizadas en la 
cercana Sierra Martilla. Sin embargo, el paisaje de Zagra no comenzó a adquirir la fisonomía actual hasta la 
Edad Media cuando, durante la primera mitad del siglo X bajo el reinado de Abd al-Rahman III, la ciudad de 
Loja se convirtió en la cabecera de la denominada “Tierra de Loja”, hecho que impulsó la nueva articulación 
de un territorio que hasta entonces había permanecido habitado mediante el sistema de alquerías, torres, 
fortalezas y otras entidades menores de poblamiento disgregadas en su espacio. La existencia de Zagra no 
ha quedado documenta hasta la mitad del siglo XIII, aludida como castillo o villa del ámbito dominado desde 
Loja y encontrándose a finales del siglo como avance de la frontera nazarí, situación que obligó a la 
realización de importantes transformaciones de fortificación ante la continua presión castellana ejercida 
desde Priego a partir de mediados del siglo XIV. Loja, como otros numerosos enclaves que contaban con 
castillo o alquerías de esta zona fué sometida definitivamente al orden castellano en 1486, desalojándose la 
población andalusí y recibiendo nuevos pobladores llegados de villas  cordobesas y jienenses. En el caso 
concreto de Zagra, la plaza se mantuvo despoblada en cumplimiento de la orden dictada por los Reyes 
Católicos en 1498, por la que se ordenó la destrucción de varias fortalezas. El éxodo de la población 
mudéjar conllevó un cambio sustancial en los usos agrarios, produciéndose la expansión del viñedo y del 
manejo del campo para la formación de dehesas ganaderas, y ayudó a la concentración de la propiedad en 
explotaciones de cereal al tiempo que fueron disminuyeron las huertas tradicionales creadas durante el 
periodo andalusí.  
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